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CAPITULO VIII 

ASTRONOMIA. DE LOS HABITANTES DE NEPTUNO 

. ' 

El astro sue no ,•eis allá en aquella constelacion es 
Neptuno, dios de los mares, cuyo tridente marca hoy 
los límites de nuestro archipiélago planetario. 

El astro que no veis ... y en efecto, ¿. qué vista mortal 
pod.l'ia lisonJearse de ir á buscar á la distancia de 1, 1 líO 
millones de leguas un astro tan peq11f'ño que apénas es 
100 veces mayor que la Tierra~ En la época de su 
mayor alejamiento, Neptuno está separado de nosotros 
por una extension de 1,196 millones de leguas¡ en la 
época de su mayor aproximacion puede ll~r hasta 
1,100 millones de leguas de nuestro planeta. Este mí­
nimum es todavia una distancia re:-petabilisima. 

A.unque esta ;naccesible y pequeña divinidad sea tan 
dificil de ver, nos guardaremos bien de seguir á los que 
han puesto en duda y hoy niegan todavía su existencia. 
A.un se atreven otros á pretender que el autor de sus 
dias no es el que se cree. En esto hay (para Íos inicia­
dos) cuestiones de personalidad que no int.eresan á un 
hombre impersonal. Cualesquiera que sean las razones 
6 su tilezas con que se quiera cubrirlo, un hecho es un 

, hecho. A.si; por ejemplo, M. Siraudin; autor dramático 
y confitero, ha inventado, segun dicen, excelentes pas-., 
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&ill~ : puede decirse todo lo que se quiera contra este 
• artista, ~ero no se h~rá nunca creer á M. Siraudiu que 

sus pastillas no sean excelentes. . 
En t~do caso, las dudas que podamos abrigar sobre 

los· habitantes de Neptuno nos son pagadas cien veces 
por las que ellos deben tener respecto á nosotros. Y no 
5?IO saben muy poco de la existencia de nuestro Mundo 
sm~ gue les es m_atem~ticamente imposible, áun con eÍ 
a~1h.o de.los meJores rnstrumeutos imaginables, llegar 
á d1stmgwr este átomo sobre su modesto Sol. 

Las ~azones que hemos alegado contra la visibilidad 
de la Tierra para uú ob~ervador colocado en Saturno ó 
en Urano, pueden refemse a (ortiori á la estacion de 
Neptuno, y debemos resignarnos á creer que nuestro 
Mundo y n~sotros somos completamente desconocidos 
allá. L~ mismo su<:8de ,respecto á los planetas extra­
neptumano_s, Hyper1on u otros; y lo mismo tambien fi~ª lo,; ~nllones y m!llones de estrellas que constelan 
~ mn:1ens1dad de los ,c1~los. La raza terrestre 11oúri'a ex­
tmgmrse hasta su Úftimo vástago, y la Tierra misma 
retorcerse _en convulsiones y helarse con el frio de la 
,muerte, sm que este acontecimiento - por importante 
~ e nos_ parezca - pudiera notarse en las estrellas del 

rmamento.- El fin del Mundo no será tal como algu­
nos se lo figuran. 

Por lo qu7 puede juzgarse desde aquí, los neptunia­
D?S no conocen mas que sus planetas interiores : Jú­
])ller, ~t':1rno y Urano; áun Júpiter debe ser difícil­
mente V1s1ble alrededor del Sol. Saturno y Urano sou 

:;para ellos, ya estrellas de la mañana, ya estrella~ de la 
tarde, como son para ll05?tro's Mercurio y Vénus. En 
cuanto á los planetas ex~eriores, los neptunianos tieneu 

_ sobre nosotros la v_entaJa de poder observar regiones 
que áun no han ~dido alcanzar nuestra vista y nuestros 
métodos de análisis. 

El Sol parece 1, 30~ veces mas p_equeño, d~sde N ep­
tuno q~e desde la Tierra; allí su diámetro es apénas 
¡iercept1Lle; su luz es igualmente 1,300 Yeces ménos • 
mtenl'a que e? la superficie terrestre; lo que es para 
D0$0lros el bnllo de la luna. Un autor crítico, respon-



diendo á los ülósofos que se apoyaban en la física para 
explicar la creacion de 1a luz cuatro días ántes de la crea­
cion del Sol, les d~cia que se podia admitir la narracion 
bíblica, á condicion de admitir al mismo tiempo que el 
famoso Fiat lll/t no creó mas luz que la que se ve en 
plena noche. 1 La interfetacion de este autor comen­
dria bien al mundo de Neptuno, mundo poco alumbrado 
comparativamente al nuestro, que lo está tanto 1 

Pero como los ojos de esos séres desconocidos rnn 
incomparablemente mas sensibles que lo,, nuestros, sí­
guese de aquí que, léjos de, estar en un crepúsculo 
eterno, como podría cree, se desde luego, aquellos habi­
tantes tienen espectáculos probablemente mas variados 
y mas ricos que los nuestr!'S. No solamente el cielo es­
trellado no se eclipsa para ellos desde la salida al ocaso 
del Sol; no solamente el astro pomposo del dia (expre­
sion relativa) les permite seguirlo á su vez en cada una 
de las casas que componen la ciudad del zodiaco; sino 
tambien los mil cambiantes de luz, ya en las nubes de 
la maltana ó de la tarde, ya en las manifestaciones, in­
visibles para nosotros, de la electricidad y del magne­
tismo planetario, ya entre las bellezas naturales espar-. 
cidas sobre esas lejanas campii\as; todos los objetos en 
fin, que pertenecen al sentido de la vista, deben ofrecer­
les impresiones relativamente mas vivas y mas intere­
santes. 

La inlensidad de la luz solar sobre los planetas tiene 
su coi relacion en la intensidad del calor que estos pla­
netas reciben del astro central; pero siendo mas nume• 
rosos los elementos que constituyen el calor de un globo, 
y estando sujetos á mayor complexidad de fuerzas que 
los que constituyen su iluminacion, nos dejan respecto 
á ellos, en una incertidumbre mayor. Y véase aquí por 
qué, en vez de decir, con el buen M. Wbewell, que 
Neptuno no es mas que un desierto de hielo y de 
muerte eter11os, en vez de pensar que el animálculo 
mas miserable no podría vivir en él á causa del rigor 
del fvio que reina en aquel mundo, en lugar de suponer 
que allí no hal ninguna consideracion fisiológica quo 
pueda permilir la existencia de una sola brizna d" 
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yerba, nosotros diremos e los N . 
muy cómodamente at home q:u e~tumanos viven 
helados ni ciegos; e slen su ca~a), que no están 
ofrecerles que aba!dJ.:'asen algun Micrómegas fuese a 
á_un cuando lodos fuesen bo, su palria por la _nuestra, 
t,s en el mas suntuoso de . pedados y m~ntemdos ~ra­
d~ haber entre ellos algun ~~~:0~1 palac10s, no dejaría 
nmgun animal puede vi· . e que demostrase que · • vir en un horno sigmente, áun cuando la r . . , Y que por con-
' ivir en ella. De maner ierra existiese, nadie podría 
la invilacion del-dicho Ml~~~otundamente desecharían 

Neptuno es 21 veces mas r egas. 
es 105 veces mas volum· g ande que la Tierra. Como 
que la quinta parte de t°oso, ~u densidad no es mas 
globo: es la densidad d: /ensi~ad média de nuestro 
pues en la rnperficie del a";;uma era de haya; flotacia 
Este es tambien un argumentoª. como duna bola ligera. 
sarios de la doctrina de la Plu;~!i~ 0 por los adver­
cuales son bastante cie , a de Mundos, los 
están en todo y por toJis fara ~o ~onocer que los séres 
flsico de los lugares en que rdgeabmza ?s. segun el estado s· hub. en VlVlr i se iese consultado el . . . ~ L s causas finales (human paiecer de los partidarios 
miento de Neptuno no hubieras),. lÚttes del descubri­
ménos ocho satélites y d'an1r,e¡ado de darle por Jo 
este derecho Júpiter ~ na iP. es hubiera disputado 
brar sus noches y las h:ce:~~\~3atrs lunas paNl alum-

. !4'10 del Sol, ne~esitaba m ; ,, i o. ~turno mas apar­
l@Ualmente Si . a. ' y ha recibido ocho. Urano 
no puede d~jar ~~:::ISll un planeta mas allá de Urano 
Véase aqui un racioJ:iom,smo número de luminares: 
nada que decir, sino e Ne contra el ~ual no tenemos 
modesto satélite ó d qu ptuno no tiene mas que un 
situado á 100 000 legos, c3¡n~o mas. Este satélite está . 
lucion en 5 dias 21 huas e P aneta, Y efectúa su revo-

' N oras. 
o estando Neptuno al "ad d 

lanc!a média de 150 mill~~esº de\ Sol mas que á la dis-
811 circunferencia mas que e egu~s, lo que no da a 
Uones, no podría oners una extension de 7 mil mi­
Sol no se exliend/mas afi/y dduda que el dominio de, 

• · a emas, l~s cometas que, 
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como el de 1680, se alejan á la distancia de 32 mil mi­
llones de leguas, están allí para afirmar lo contrario. De 
Neptuno á la estrella mas cercana, la extensiones toda­
vía 7,500 veces mayor que la distancia de Neptuno al 
Sol. Es como se ve un jardin demasiado vasto, en donde 
la naturaleza ha podido sembrar con profusion las flores 
de su rico canastillo. Pero para nOflotros, cie~os de na­
cimiento, este jardín está oculto en la nocM de los es-. 
pacios, y nuestras débiles alas no podrian llevarnos 
basta allí. Nos detendremos, pues, ~ Neptuno, úllima 
estacion de nuestro viaje, sobre la cual diremos nuestras 
últimas palabras. _ 

Este apartado Mundo efectúa su reYolucion anual al• 
rededor del astro solar en 164 años y 226 dias terrestres; 
cada estaeion no dura ménos de 41 años. Miéntras que 
nosotros contamos 1,865 años desde el principio de la 
era cristiana, los Neptunianos no cuentan mas que onu 
wos y un tercio ; cronología respetable en comparacion 
de la cual la nuestra no es ro::\S que un juego de niños. 
Si viven por término medio el mismo número de ali 
neptunianos que nowtros vivimos de años terrestres, 
sus ancianos de hoy existían haLia mucho tiempo 
cuando lo~ P!imeros poetas de Egipto 6 de la Grecia crea­
ron el dios Neptuno y le invistieron de la soberanía 

los mares. 
· Desde aquel tiempo, ¡ qué de imperios se han hundi 
en nuestra tierra, qué de mitologfas se han sucedid 
qué de hombres han desaparecido 1 ¡ miéntras que 
apénas se ha hecho sentir la marcha tranquila del tiem 
¡ Bello asunto de meditacion para los que creen po::; 
lo absoluto 1 Sic transit gloria m.undi. · 

Pocos asuntos son tan fecundos como el estudio 
cielo para el filósofo que s:,bc ver, analizaré instruir 
y si las doctrinas especulativas que han alucinado su 
sivamente al inquieto pen--amiento humano, no hub' 
sen sido tan á menudo edificadas sobre vanas peticio 
de principios, y fuera de la gran verdad de la natural 
la historia de las utopías seria ménos pesada, la hu 
nidad tendria ménos extravíos ~e lamentar y m 
errorea T1ª ~rrar de sus anales. La naturaleza, i• 
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table y universal se 
si~mpre la mej~r :i:s!\ expresion de Galileo, será 
i1é~tras que estemos de iciª fe nuestro espíritu. Y 
e r1_esgo de errar y de caerª~ o con e~la, no corre~os 
mos1~, pues, consultemos n el abismo. Consulté­
verfd1ca; seamos dóciles á á esta _naturaleza siem re 
~o~ muestra la relatividad sJ etsenanza. Ella es la :ue 
e os séres, relaciones sob e as cosas, las relaciones 

:;ie~tros juicios. Ella es la ;~¡ªi c~~les establecemos 
-.:cwne~, segun el peso y la ~ a~1. <lea n_ueslras apre­

nsura,; ella es la que n d e I a tn ponde1·e et 
de todas las cantidades y Js l dia escala comparativa 
. osla por juez no solo en 1! ? o~ los :valores. Tomé-
mo tambien en las _c1enc1a física del mund 

llecen al dominio del e~t~;ft~~nes íntimas que pert~: 


